
La actual crisis económica global es de natura-
leza sistémica, y presenta una serie de rasgos
comunes a otros episodios de crisis similares
que se han dado en la historia. Por encima de

todos ellos, destaca el perverso papel que jugó el sis-
tema financiero, que se convirtió en sí mismo en un fin
último de la economía y no en un medio para mejorar
el sistema productivo. A modo de ejemplo, los flujos fi-
nancieros en los períodos previos
a la actual crisis económica eran
en volumen, medidos en unidades
monetarias, 20 veces superiores
al tamaño de los flujos comercia-
les, produciéndose un sobreen-
deudamiento-apalancamiento de
la economía en su conjunto1.

El mayor peso del sistema fi-
nanciero en la economía se suele
producir en períodos donde los
principios neoliberales y el lais-
sez-faire, laissez-passer constitu-
yen la ideología dominante, de
manera que se deja que el sis-
tema financiero, y especialmente
el comportamiento de los merca-
dos financieros y del sistema ban-
cario, se autorregulen por normas
de buen comportamiento. Te-
niendo en cuenta que el compor-
tamiento de los mercados se guía por el miedo y la
avaricia y no por la racionalidad de los inversores, estas
fases suelen acabar en inflaciones de activos y endeu-
damientos privados descomunales. En consecuencia,
cuando se desploma el precio de los activos colaterales
que soportan el endeudamiento, se producen una brutal
caída de la riqueza, un descenso de la renta, un au-
mento del desempleo, un aumento de las quiebras de
entidades privadas y públicas, incluidos Estados, pos-
teriores períodos deflacionistas, o hiperinflacionistas, y
depreciaciones de divisas. 

Como detallaremos, el origen de la actual crisis eco-
nómica se encuentra en el sobreendeudamiento pri-

vado, y en ninguna de las soluciones propuestas ha
habido una quita o reducción de deuda de los hipote-
cados o endeudados, ni siquiera se ha planteado que
la condición necesaria para salir de la crisis pasa por
una reducción del tamaño del sistema bancario global.
Más aún, los rescates bancarios se han hecho a medida
de los intereses de quienes han provocado esta crisis,
el lobby bancario y financiero.

China y otros países
emergentes
La actual crisis financiera está
acelerando la traslación del eje
económico a través del Pacífico,
desde EE UU a China, pero a la
vez podemos estar entrando en
una tercera fase entre la política
y la economía en un mundo glo-
balizado.

En Bretton Woods se diseñó el
gobierno de la globalización
desde parámetros europeos, del
control de la política sobre la
economía, pero la globalización
se interrumpió tras la Segunda
Guerra Mundial al romperse en
mundo en dos bloques econó-
micos.

A partir de la caída del muro,
tuvimos una segunda fase en la cual la globalización
se aceleró pero, debido a la hegemonía estadounidense
del mundo, cuyo pensamiento económico estaba do-
minado por los elementos neoconservadores, se planteó
que la política no debía interferir en la actividad eco-
nómica, y asistimos a una globalización sin gobierno.

Tras la actual crisis financiera, podríamos pasar a
una tercera fase de gobierno de la globalización en la
que va a ser determinante el papel de China y otros
países emergentes. En estas sociedades el control de
la política por la economía es mucho mayor al que es-
tamos acostumbrados según los parámetros actuales
de los países occidentales, no los que había hace cin-
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Un análisis crítico del orden
económico actual

“
El mayor peso del sistema
financiero en la economía se
suele producir en períodos
donde los principios
neoliberales constituyen la
ideología dominante

“
Los rescates bancarios se han
hecho a medida de los
intereses de quienes han
provocado esta crisis, el lobby
bancario y financiero

“
Podríamos pasar a una tercera
fase de gobierno de la
globalización en la que va a
ser determinante el papel de
China y otros países
emergentes



cuenta años. La relación entre el
gobierno y la actividad econó-
mica en muchos de esos países
se parece mucho a la mayor
parte de los países europeos tras
la Segunda Guerra Mundial: con-
trol de cambio sobre la moneda,
fuerte regulación de la actividad
económica, fuerte presencia de
empresas públicas.

La presencia, por primera vez,
de un representante del gobierno
chino en la máxima dirección del
Fondo Monetario Internacional
(FMI) es un claro ejemplo de ello. 

El papel de China y de otros
países emergentes como Brasil,
India y Rusia en la definición de
las nuevas políticas de gestión
global de la economía será muy
importante para acabar con el
predominio de los fallidos análisis
y recetas de la tecnocracia global
para afrontar la crisis, contami-
nada por un exceso de ideología neoliberal. El claro
ejemplo de que esos tecnócratas no interpretan co-
rrectamente lo que los mercados quieren es que sus
políticas de ajuste en la Unión Europea (UE) son siste-
máticamente castigadas por los mismos mercados que
ellos pretenden interpretar.

En la mayor parte de los países desarrollados, la
enorme deuda privada, en gran medida del propio sis-
tema financiero, es lo que lastra su capacidad de recu-

peración económica, de genera-
ción de empleo y de garantía de
su Estado de bienestar.

Club de Pekín
Por eso, la solución menos cos-
tosa en términos sociales para
los países desarrollados alta-
mente endeudados, para evitar
que el conflicto social dinamite
sus perspectivas de recuperación,
es la constitución de un Club de
Pekín, similar al Club de París,
instaurado en 1956 para llegar
a acuerdos de quita y demora en
la deuda que los entonces países
subdesarrollados tenían con los
entonces países desarrollados. 

Este Club de Pekín debería
acordar una reducción global de
la deuda, que es fundamental-
mente privada, ya que es impa-
gable a escala mundial. Conse-
cuentemente, habría de pactar

una reducción del sector financiero privado mundial,
el desarrollo de eficaces instituciones financieras pú-
blicas y democráticas de ámbito global y una nueva
política monetaria a escala mundial en la que debe
considerarse una nueva moneda de reserva diferente
al dólar. <

NOTAS:
1 Este artículo es un adelanto del estudio que la Fundación

presentará el próximo mes de septiembre.
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“
La relación entre el gobierno y
la actividad económica en
muchos de los países
emergentes se parece mucho
a la mayor parte de los países
europeos tras la Segunda
Guerra Mundial

“
El papel de China y otros
países emergentes será muy
importante para acabar con el
predominio de la tecnocracia
global contaminada por un
exceso de ideología neoliberal

“
En la mayor parte de los
países desarrollados, la
enorme deuda privada, en
gran medida del propio
sistema financiero, lastra su
capacidad de recuperación
económica
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Crisis de las finanzas capitalistas
Este libro editado por la Fundación 1º de Mayo recoge ochenta y dos artículos de opinión
de Carlos Berzosa, catedrático de Economía y ex rector de la Universidad Complutense de
Madrid,  publicados en diferentes medios entre enero de 2008 y junio de 2010.

Carlos Berzosa ha puesto la economía en su nivel más estrictamente humano, y así lo ha puesto
de manifi esto en numerosas intervenciones públicas, subrayando, además, su vinculación personal

e ideológica con quien fue su maestro o, al menos, a quien él reconoce como tal: José Luis Sampedro.

Precisamente, esa dimensión humana de la economía y su compromiso social le han convertido en los últimos años en objetivo de-
clarado de la derecha burdos) ataques en su condición de rector de la UCM: a través de campañas de desprestigio académico, de
auténticos estrangulamientos económicos, de insidiosas calumnias en su gestión académica, de campañas orquestadas…


